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El estudio de la evangelización en los 
Hechos puede afrontarse desde puntos de 
vista diversos y con métodos también 
diversos. Aqu( se pretende únicamente 
hacer una exploración en este tema tan 
sugestivo: el punto de vista se puede 
designar genéricamente como una inquie­
tud pastoral de cristianos del posconcilio, 
y el método el de un análisis del uso del 
vocabulario. 

Fundamentalmente el vocabulario 
se puede reducir a los siguientes verbos y 
términos afines: 

1) "EVANGELlZAR, EVANGELIO, 
EVANG E LISTA" (Eva:Y'YEA~O~t, evar­
rÉAwv, EIXL'Y'YEAíU1TIC;) 

2) "PREDICAR" ( Kr¡pOOUW) 
3) "ENSE!\IAR, MAESTRO, ENSE­

!\lANZA" (6wáuKW, 6wáuKaAoc;, 6waxJ¡ 
4) "HABLAR" (AaAEw) 

En s( el vocabulario se puede ampliar; 
pero, para una exploración, es suficiente 
atenerse a. los términos más pertinentes. 

VOCABULARIO DE 
"EVANGELlZACION" 

1) "Evangelizar, evangelio, evangelista" 
EIXL'Y'YEA~O~t, evarrÉAWV, EIXL'Y'YEAWTr¡C; 

a) El sustantivo EVANGELISTA se 
lee 3x en el NT, de las cuales una en Atc 
21,8 (las otras dos en E 4,11 2Tm 4,5). 
En el pasaje de Act designa a Felipe, uno 
de los siete diáconos, o sea, uno que no es 
del grupo de los "doce"; su apelativo se 
debe quizá a la actividad por él ejercida 
especialmente en Samar(a. Su actividad 
de evangelista no se ve contrapuesta a la 
vocación inicial de la "diacon(a", ni se 
dice que derive de ella: simplemente no se 
halla documentada la relación de las dos 
funciones. Ambas son, desde luego, fun­
ciones eclesiales; solo que el diácono 
Felipe es conocido, sobre todo, por la 
función de "evangelista". 

b) El sustantivo EVANGELIO se lee 
73x en todo el NT, y la mayor parte de 

_ las veces en los escritos paulinos (58x in-
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cluyendo las de las pastorales); no se ha­
lla, en cambio, en Lc, y en Act aparece 
solo 2x (Act 15,7 20,24). Estos dos pasa­
jes tienen alguna semejanza: en cada uno 
de ellos habla un apóstol (Pedro y Pablo)' 
se expresa la misión y la conciencia que 
de ella se tiene, lo mismo que el origen 
divino de esa misión. En el primer pasaje 
habla Pedro en el Concilio de Jerusalén y 
hace ver que el anuncio a los paganos no 
solamente no es algo indebido, sino que 
forma parte del plan de Dios: "Quiso 
Dios ... " (Act 15,7). Lo que Dios quiere 
que sea anunciado a los gentiles lo llama 
Pedro "la palabra del Evangelio": la acen­
tuación se halla puesta en "la palabra"; 
"evangelio" es más una especificación, 
casi un calificativo. La finalidad de la co­
municación de esa "palabra" es para que 
los paganos lleguen a la FE. 

El segundo pasaje se halla en el discur-
. so de Pablo a los ancianos de Efeso en 

Mileto. El Apóstol describe su actividad 
como una "carrera" (6pó/lov) y como un 
"servicio" (6IOJ<OVÚl) que él recibió del 
"Señor Jesús" y que consiste en ANUN­
CIAR SOLEMNEMENTE, TESTIMO­
NIAR PLENAMENTE (6/D.Jlapropao(Jw.) 
EVANGELIO DE LAGRACIA DE DIOS. 
En este modo de emplear el término 
"EllayyÉ'A.w/I" se ve con claridad que de 
adjetivo ha llegado a ser sustantivo: ahora 
designa el contenido del testimonio apos­
tólico y se califica como el evangelio "de 
la gracia de Dios". Al especificar el con­
tenido del "objeto" del testimonio 
apostólico, se podrá ver en qué consiste 
y cómo opera la "gracia de Dios". 

c) El verbo EVANGELIZAR (EVarYE­

'A.~oJltld aparece 53x en el NT, y de ellas 
Heb: 2x); le sigue San Lucas (10x). 

Un primer punto de análisis puede ser 
el del SUJETO de la acción evangelizar. 

La primera vez que aparece un parti­
cipio de este verbo en Act se halla junto 
con un participio del verbo enseñar (Act 
5,42): son sujeto de la acción los APOS­
TOLES; evangelizar es casi una acción 
propia de la función apostólica: el v.42 es 
una especie de generalización que extien­
de esta actividad a los apóstoles, a pesar 
de que un poco antes se ha mencionado 
únicamente a Pedro y a Juan. No es lo 
único que hacen ellos, pero se pone de 
presente que "evangelizan". En Act 8,4 
da San Lucas quizá otra generalización: 
los que aqu( evangelizan son "los que se 
hab(an dispersado", menos los apóstoles 
(cfr Act 8,1). Los creyentes al ser perse­
guidos y dispersarse, se convierten en 
evangelizadores. Con la marcha de estos 
creyentes va marchando la evangelización. 
Pero, en realidad, este dato de la disper­
sión introduce la noticia, que ampliará 
luego, de la evangelización por obra del 
diácono Felipe. Este modo de extender 
a un grupo grande de personas lo que se 
puede afirmar más propiamente de uno o 
de un grupo reducido, parece ser carac­
ter(stico de San Lucas. 

Para el caso que interesa, es importan­
te constatar la comprensión teológica que 
el Autor tiene tanto de la dispersión 
como del creyente en cuanto tal: este de­
be ser EVANGELIZADOR adondequiera 
que vaya. 

En el cap(tulo 8 encontramos 4 veces 
más formas del verbo evangelizar; en Act 
8,12 el sujeto es el diácono Felipe, lo mis­
mo que en 8,35 y 8,40; en Act 8,25 evan­
gelizan Pedro y Juan (apóstoles). Lo an-

. terior es un indicio de la importancia que 
San Lucas atribuye a la actividad de este 
diácono evangelista. La preocupación de 
la iglesia de Jerusalén de enviar a Pedro y 
a Juan aparece como un acto que perfec­
ciona, confirma y autentica la evangeliza-

_ción hecha por Felipe. La presencia de 
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Pedro y Juan unifica a los creyentes de 
Samarla con la Iglesia madre de Jerusalén. 
La evangelizaci6n aparece así como un 
quehacer eclesial que no se opone ni 
desautoriza la acci6n de un diácono ardo­
roso y emprendedor, sino que la asume y 
perfecciona. A su vez, la evangelización, 
para que sea completa y auténtica, de­
berá ser "apost6Iica". 

En Act 8,25, donde son sujeto Pedro 
y Juan, conviene anotar que la acci6n de 
evangelizar va acompañada de otras afines 
o sin6nimas: "l)/JlJ,J.apropCÍlJ.evoL" (dar tes­
timonio solemne o plenamente), y "ha­
blar la palabra". Esto nos permite com­
prender que la evangelizaci6n no es una 
acci6n simple, sino que conlleva actitu­
des, acciones y realidades complementa­
rias. Por otra parte, la presencia de Pedro 
y Juan en Samar(a obedece quizá al pro­
yecto de evangelizaci6n, y, sobre todo, de 
"testimonio" (cfr.l)IO.J,J.ap7VpÓpevoL)' que 
el Señor resucitado propone a sus disc(­
pulos antes de la ascensi6n (cfr Act 1,8). 

En Act 10,36 quien realiza la acción 
de evangelizar es Pedro, pero de hecho el 
pasaje se forma con varias citas tomadas 
del AT (Ps 107,20 147,18 1552,7): en el 
caso de la evangelizaci6n a Cornelio, pro­
cedida y guiada claramente por el Espíri­
tu, Pedro ve la realizaci6n de un plan de 
Dios que viene desde el AT; la evangeliza­
ci6n es, por tanto, el cumplimiento esca­
tol6gico del destino universal de la 
salvaci6n. 

En Act 11,20 encontramos un dato in­
teresante: los que fueron dispersados en 
ocasi6n de la persecuci6n desencadenada 
en Jerusalén, llegan hasta Antioqu(a, y 
lo mismo que en Samar(a, aquí también 
algunos evangelizan; esta vez son sujeto 
de la acci6n los simples creyentes: la (mi­
ca especilicaci6n que se hace es que algu­
nos de ellos eran de Chipre y Cirene, La 
evangelizaci6n se va haciendo camino yel 
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plan del testimonio de Cristo "hasta los 
confines de la tierra" sigue desarrollándo­
se guiado por Dios en la historia. Pero 
aquí, como en Samar(a, se necesita expre­
sar la unidad con la iglesia madre de Jeru­
salén: para este caso el intermediario que 
autentica y expresa esta unidad es Berna­
bé; aunque él no sea propiamente uno de 
los "doce", las preocupaciones que moti­
van su misi6n y el efecto son los mismos. 
San Lucas pone de relieve que Bernabé 
era un hombre de Dios y lleno de "Esp(­
ritu Santo y de fe" (cfr. Act 6,5: Este­
ban!). En este proceso de la evangeliza­
ci6n eclesial el agente siempre presente y 
operante es el Esp(ritu. 

A partir de Act 13,32 el sujeto de la 
acci6n "evangelizar" es Pablo o solo (Act 
17,18) o con Bernabé (Act 14,7.15.21. 
35), o con otros compañeros (Act 13,32 
16,10). Esto está en todo de acuerdo con 
el plan del libro y la funci6n preponde­
rante que se asigna a Pablo y se expone en 
la segunda parte de Act. El hecho de que 
se asocie a Bernabé y a otros en la acci6n 
evangelizadora pone de manifiesto el ca­
rácter eclesial: es un acontecer protagoni­
zado por una colectividad, por una comu­
nidad, y, para crear esa misma comu­
nidad. 

El verbo evangelizar (casi siempre en 
forma de participios en algunos sitios apa­
rece acompañado de otros verbos: "ense­
ñar" (l)~áO/(OvT€C:: Act 5,4215,35), "ha-

_ blar" (eMAovv: Act 11,208,25), "dar so­
lemne testimonio" (l)/Jl¡J.apTvpÓ+!evoL: 
Act 8,25), "hacer disc(pulos" (lla81lTaJ­
uavrec:: Act 14,21; cfr Mt 28,19). Esto 
nos dice que la acci6n de evangelizar es s( 
una realidad compleja, pero se puede afir­
mar, en general, que tiene un campo pro­
pio que es el de LA PALABRA. 

Cuando los ap6stoles empiezan a evan­
gelizar, no tardan en hallar la oposici6n y 
la persecuci6n, pero esta se convierte en 
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un estfmulo que amplfa los horizontes y 
los campos adquiriendo una dimensión 
universal. La evangelización era ocupa­
ción continua de los apóstoales (Act 5,42) 
y se ejerc(a en el templo y por las casas; la 
dispersión la llevará a Samarfa, a Cesarea, 
Antioqufa, Antioqufa de Pisidia, Ustra, 
Derbe, Atenas. En algunos casos la evan­
gelización pod(a partir de un texto del 
AT como en Act 8,35, o poner de mani­
fiesto la relación que este hecho tenfa 
con las antiguas promesas de Dios (cfr 
Act 16,10). De esta conciencia y de la 
acción del Espfritu procede, sin duda, la 
"Trappf/uía" (= libertad interior, audacia, 
valor energ(a al exponer claramente una 
verdad) con la cual proceden los apóstoles 
(cfr Act 2,29 4,13.29.31 28,31). Muy 
instructivo a este respecto es el pasaje de 
Act 4,19.20: "Juzgad si ser(a justo ante 
Dios obedeceros a vosotros más que a 
Dios; porque nosotros no podemos dejar 
de decir lo que hemos visto y ofdo". La 
evangelización ha llegado a ser una nece­
sidad, un impulso interior en la persona 
de los apóstoles. 

La evangelización busca la conversión 
y la fe (Act 8,12 14,15: apartarse de la 
vanidad de los fdolos), o sea, lo mismo 
que buscaba la predicación de Cristo (Mc 
1,~ ~-15) Va dirigida, en primer lugar, a 
los jud(os, pero el Espfritu la orientará 
pronto también hacia los paganos, y los 
apóstoles comprenderán que "0 ios no 
tieneacepciónl1de, personas" (Act 10, 
34s). 

El contexto humano, religioso y poI(­
tico en el que se realiza la evangelización 
es muy semejante al contexto de la mi­
sión terrena de Cristo; la presentación del 
diácono Esteban que viene a ser como 
una réplica de Cristo, lleno de Espfritu 
Santo, evangelizar, irresistible en su pala­
bra, que suscita la oposición y el rechazo, 
gue es acusado como Cristo de ir contra 

el templo y el lugar santo, que es sacado 
fuera de la ciudad, que ve los cielos abier­
tos y muere perdonando a sus verdugos 
(Act 7), viene a poner de relieve la conti­
nuidad de Cristo y del contexto que lo 
llevó a la muerte. Esteban es como un 
sfmbolo y un paradigma de la existencia 
de la iglesia evangelizadora. Algo muy pa­
recido vemos que sucede a los apóstoles: 
comienzan a "hablar" y a "hacer signos y 
prodigios", pero la reacción llega en se­
guida. Las categorfas de personas que se 
oponen son las mismas que se opusieron 
a Cristo: "Ios sacerdotes, el jefe de la 
guardia del templo, los saduceos" (Act 
4,1), "Ios jefes, los ancianos y los escri­
bas; Anás, el sumo sacerdote, y Caifás; 
y Juan y Alejandro, y todos los que eran 
del linaje pontifical" (Act 4,5-6; cfr Act 
5,17.21.24)' Son las autoridades "religio­
sas" de los judfos, pero también las clases 
polfticas influyentes (Saduceos, jefes ... 
Sanedrfn): en el fondo se entreve ellmpe­
rio romano. Lo mismo que en el caso de 
Cristo, los jefes de los judfos no quieren 
tener problemas con las autoridades 
romanas y por eso mandaron que "bajo 
ningún concepto dijeran una palabra ni 
enseñaran acerca del nombre de Jesús" 
(Act 4,18). 

Es interesante notar que los apóstoles 
se dirigen al evangelizar en primer lugar 
"al pueblo" (Act 3,11), y es de esta cate­
garfa de donde surgen principalmente los 
nuevos creyentes (cfr Act 4,4): las autori­
dades aparecen no solamente al margen 
de esta acción, sino que se presentan con 
una actitud de censura y hostilidad, y no 
quieren que el evento Cristo "se divulgue 
todavfa más entre el pueblo" (Act 4,17). 
Se podrfa preguntar cuál es la cusa o la 
razón de la hostilidad de las clases diri­
gentes de Israel a la evangelización. Una 
de ellas es quizá la que ya se mencionó de 
los problemas que surgirfan con las auto­
ridades romanas; pero otra puede ser el 
peligro grave que para los dirigentes de 

290 EVANGELlZACION EN LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 



Israel representa el hecho de que los ju­
díos se conviertan a la fe cristiana. Los 
judíos que se hacen cristianos, en una 
cierta medida y de hecho, abandonan el 
judaísmo: el pueblo se escapa de las ma­
nos de sus dirigentes; estos se quedan sin 
pueblo, y por tanto, en la fe cristiana ven 
sacudida su seguridad, su situación, su po­
sición social (cfr Act 4,21 5,26: tenían 
miedo a la reacción del pueblo 1)' Natura­
mente las motivaciones que las clases diri­
gentes de Israel expresan para obstaculi­
zar y perseguir este nuevo "camino" (Act 
19,23) son de tipo religioso: a Esteban, 
por ejemplo, lo acusan de "proferir pala­
bras injuriosas contra Moisés y contra 
Dios" (Act 6,11.13-14: la misma acusa­
ción que se hizo contra Jesús: cfr Mt 
26,59-61 Mc 14,55-58; Jr 26,11. Más 
tarde se dirá lo mismo de Pablo: cfr Act 
21,21). 

La motivación propiamente religiosa es 
comprensible y es la que salta a la vista; 
pero no es la única sino que se halla ínti­
mamente relacionada con los motivos de 
orden polftico y social que aunque no se 
expresen, no son por ello menos reales. El 
caso de las clases dirigentes judías es, en 
cierta forma, paralelo con el que se en­
contrará más tarde Efeso: la evangeliza­
ción obrada por Pablo la reacción de los 
fabricantes de ídolos y recordatorios del 
templo de Artemisa: el motivo verdadero 
es la ruina de su industria (= la economía, 
la seguridad social de los industriales: cfr 
Act 19,23ss), pero el que se expresa en 
primera Unea es el de orden religioso (Act 
19,27.28.34), y también aquí se entre­
mezcla en seguida la dimensión política 
(cfr Act 19,40). 

Es evidente que los evangelistas no 
buscan producir directamente todas esas 
conmociones de orden social, económico, 
poi ítico' o religioso: ellos buscan EV AN­
GELIZAR. Este es el imperativo de su 
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existencia como apóstoles, pues ellos sien­
ten la necesidad imperiosa de hablar lo 
que vieron y oyeron (cfr Act 4,20). Pero 
si no buscan esas conmociones, tampoco 
las esquivan. La evangelización se realiza 
en un contexto humano muy concreto, 
afronta la dialéctica y la contradicción; 
pero es, de todas maneras SIGNI FICA­
TIVA en la sociedad donde se realiza y 
conlleva una trasnformación de la misma 
en la medida de su eficacia de anuncio y 
respuesta. La evangelización es un dina­
mismo actuante en la vida de los indivi­
duos, en las estructuras sociales y en la 
historia. Para los evangelizadores puede 
conllevar muchas veces la persecución de 
parte de las clases dirigentes, de los inte­
reses poUticos y económicos. Pero, a este 
respecto, es muy interesante la interpreta­
ción que dan de la misma persecución los 
apóstoles y la comunidad de los creyen­
tes. Después de haber comparecido ante 
el sanedrín, de haber escuchado la prohi­
bición de hablar del nombre de Jesús y 
las amenazas, Pedro y Juan se reunen con 
los creyentes para orar. Act 4,24-30 con­
serva el contenido de esa oración. Digno 
de notarse es el hecho de que ellos ilumi­
nan la persecución a la iglesia primero 
con la interpretación cristológica del Ps 
2,1-2, y luego con la luz de la persecución 
al mismo Cristo. Las amenazas a los ap6s­
toles no son sino la continuidad de la ac­
titud hostil al mesías preanunciada en el 
AT y realizada en concreto por obra de 
"Herodes y Poncio Pilato con los gentiles 
y tribus de Israel" (Act 4,27). 

Pero esto significa igualmente que la 
acci6n salvífica de Dios que se plenific6 
en Cristo tiene su prolongaci6n y actuali­
zación HOY EN LA OBRA DEL EVAN­
GELIO, y esta es la causa por la cual 
ellos oran así a Dios: "Ahora pues, Se­
ñor, mira sus amenazas y concede a tus 
siervos anunciar con toda entereza 
(J,u:Ta 1rapPflfo.t; 1rdUflS) tu palabra ... " 
(Act 4,30s). 
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Llegados a este punto podemos pre­
guntar cuál es el OBJETO de la evangeli­
zación, qué es lo que lleva consigo esta 
acción de los apóstoles y evangelización, 

En algunos pasajes este objeto no se 
expresa, se juzga conocido, y se dice sim­
plemente que "evangelizaban" (Act 8,35, 
40 14,7,15,21 16,101. En Act 13,32 se 
dice que se les anuncia "la promesa hecha 
a los padres": esto equivale a decir que el 
plan de Dios preanunciado desde el AT ha 
llegado a su cumplimiento y que Israel se 
halla "en los últimos tiempos", Este colo­
rido escatológico se pone de presente to­
dav(a con mayor claridad en Act 8,12, 
donde el objeto de la evangelización he­
cha por Felipe es "el reino de Dios"; des­
de luego, esta expresión tiene un colorido 
marcadamente "sinóptico", Otras veces 
el objeto de la evangelización se formula 
sintéticamente con la expresión "la pala­
bra" (Act 8,4', o se especifica diciendo 
que es "la palabra del Señor" (Act 15,35', 
Otra formulación sintética es la que se lee 
en Act 8,35, en la que el objeto de la 
evangelización es la persona de "Jesús"; y 
muy importante del punto de vista cristo­
lógico es la de Act 5,42: "Cristo Jesús", 
lo mismo que la de Act 11,20: "el Señor 
Jesús", En Act 17,18, además de Jesús, 
se lee que Pablo anunciaba a los atenien­
ses "la resurrecci6n", oLa expresión de 
Act 10,36 parece poner en primer plano 
algo que va con la evangelización, pero 
que es más bien un resultado de la mis­
ma: "la paz por medio de Jesucristo", Su 
importancia se basa en poner de relieve la 
relación con el AT (Ps 107,20 147,18 Is 
52,11 yen la frase apositiva siguiente: "El 
es el Señor de todo", 

Decir, por tanto, "la promesa hecha a 
los padres", "el reino de Dios", "la pala­
bra", "Jesús", "Cristo Jesús", "el Señor 
Jesús", "la resurrección", "la paz", viene 
a ser expresar la misma realidad: el obje­
to contenido en la acción de evangelizar, 

En definitiva, la persona de Jesucristo el 
Señor viene a ser la que unifica todos los 
matices de las diversas expresiones, 

En dos sitios pone San Lucas de mani­
fiesto que uno de los efectos de la evange­
lización era "la alegr(a (xapá)" Act 8,8, 
34', La evangelización realiza también 
desde este punto de vista la esperanza de 
Israel (ls 55,12 66,10', El evangelio es 
"buena nueva" de gozo y esperanza, y as( 
debe ser percibido por los evangelizados, 

Conviene observar que esto constituye 
el objeto que polariza la acción y la pala­
bra del evangelista: anunciar a Jesucristo 
es lo que interesa, Solo que al hacerse 
concreto e histórico el anuncio, no puede 
prescindir de las diversas reacciones que 
hemos mencionado. Ellas quizá son un 
signo de que no suscite inquietudes en 
los individuos, en las estructuras de una 
sociedad, en la pol(tica, tal vez no es lo 
que debe ser, 

2' "Predicar" (K1/PÚOUW) 

Este verbo se lee 60x en el NT y 8x en 
Act, Sujeto de este verbo es en Act 8,5 el 
diácono Felipe; en 10,37 se menciona el 
bautismo que predicó JUan; en 10,42, es 
Pedro; en 15,21 habla Santiago y dice que 
Moisés tiene en cada ciudad sus predica· 
dores; en los demás sitios el sujeto es Pa· 
blo (Act 9,2019,1320,2528,31', 

En Act 8,5 es casi un sin6nimo del 
verbo evangelizar utilizado en el verso 
anterior; en Act 10,42 va acompañado, 
lo mismo que evangelizar en Act 8,25, 
del verbo dar solemne testimonio 
(l)iCllUlPrVaaOai) y en Act 28,31 del 
verbo enseñar (l)t1)áuKwII', La predica­
ción va siempre dirigida al pueblo (Act 
10,42', pero entendido aqu( quiZá como 
"pueblo de Israel", y se hace igualmente 
por mandato de Dios (cfr Act 10,42'; 
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Pablo suele comenzar su predicaci6n en 
las sinagogas de los jud{os (Act 9,20). 

El objeto de la predicaci6n es Cristo 
(Act 8,5), Jesús (Act 9,20 19,13), el reino 
(Act 20,251. el reino de Dios (Act 28,31), 
que él (Jesús) es el constituido por Dios 
de vivos y muertos (Act 10,42). 

Las observaciones que se hicieron para 
el contexto en el caso del verbo evangeli­
zar, valen proporcionalmente para el 
verbo predicar. 

3) "Enseñar, maestro, enseñanza" (li iliáa­
KW, (j~áaKaAof;, (j~ax1i). 

a) El sustantivo enseñanza ({jiliaxi7) se 
lee 28x en el NT y de ellas 4x en Act. En 
Act 2,42, donde se da un compendio des­
criptivo de la comunidad cristiana primi­
tiva, la enseñanza DE LOS APOSTOLES 
es una de las realidades que unifican, po­
larizan los intereses y constituyen la co­
munidad eclesial. Un contenido ampliado 
de dicha enseñanza es, sin duda, el discur­
so de Pedro hecho el d{a de Pentecostés y 
que precede casi inmediantemente la perr­
copa que empieza en el v.42, o sea, lo que 
se puede llamar el "kerigma primitivo". 
En Act 5,28 el sumo sacerdote se queja 
de que a pesar de la severa prohibici6n de 
enseñar "acerca de este nombre", ellos 
(los apóstoles) están llenando a Jerusalén 
con su enseñanza que inquieta a los 
miembros del sanedr(n, cuyo objeto cla­
ramente se refiere a Jesús, y que por lo 
mismo la prohibici6n. Pero esa enseñanza 
se abre paso y se defunde entre el pueblo 
a pesar de la oposición de las autoridades 
jud(as. Estas se quejan, ademfls, de que 
están haciendo recaer sobre ellos la "san­
gre de ese hombre" (cfr Mt 27,25). A los 
apóstoles no les interesa acusar ni hacer 
quedar mal a los jefes: ellos simplemente 
exponen los hechos con objetividad y lo 
que les interesa es difundir "la enseñan­
za". En Act 13,12, el Procónsul Sergio 
Paulo, después de haber presenciado el 
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castigo que el apóstol Pablo hizo recaer 
sobre Elimas por oponerse a que el 
Proc6nsul llegara a la fe, no solamente 
llega a la fe, sino que se admira de la 
"enseñanza del Señor", Probablemente 
se refiere a lo que Pablo deda acerca de 
Cristo, pero también se puede referir al 
contenido revelador de ese hecho que se 
percibió igualmente como enseñanza 
"del Señor", La última vez que se lee 
es en Act 17,19, donde los atenienses 
califican la evangelizaci6n de Pablo como 
una "enseñanza NUEVA", 

b) El sustantivo "maestro", tan fre­
cuente en el NT (58x), tan solo se lee una 
vez en Act 13,1, y designa a algunas per­
sonas que ejerc(an una funci6n en la igle­
sia de Antioqura juntamente con. los 
"profetas". No es absolutamente seguro si 
se trataba de dos funciones diversas ejer­
cidas por diversas personas o aspectos di­
versos ejercidos simultáneamente por las 
mismas personas, La menci6n de Bernabé 
y Saulo entre ellos puede ilustrar quizá lo 
que San Lucas entiende con los términos 
"profetas y maestros". 

c) El verbo enseñar ({j~áaKw) se lee 
94x en el NT de las cuales 16x en Act, 
Como ya se ha dicho, en Act 5,42 y 15, 
35 se halla junto al verbo evangelizar, por 
lo que se ve que pueden considerarse 
como sin6nimos, y aunque expresen de 
por s( matices diversos, se refieren siem­
pre al mismo objeto, Algo muy parecido 
sucederá con el verbo hablar. 

Sujeto del verbo "enseñar" es Cristo 
mismo en Act 1,1 o, por lo menos, se dice 
que él comenz6 a "obrar y enseñar"; los 
ap6stoles, especialmente Pedro y Juan 
"enseñaban" (Act 4,2 5,21.25.42), Y a 
ellos los dirigentes de Israel les prohiben 
enseñar (Act 4,18 5,28), Pablo enseña en 
Act 11,26 15,35 (junto, en ambos casos 
con Bernabé), Act 18,11 (en Corinto), 
20,20 (en Efeso), Act 28,31 (en Roma); 
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y también enseña Pablo (Act 18,25). En 
Act 15,1 son sujeto de enseñar algunos 
judaizantes. En Act 21,21 Santiago y los 
ancianos refieren a Pablo que algunos lo 
acusan de enseñar que no hay que circun­
cidarse; y en Act 21,28 los mismos judai­
zantes lo acusan de enseñar contra el pue­
blo y la ley y el lugar. La evangelización, 
aparece as( como algo sujeto a múltiples 
interpretaciones, como algo que siendo 
claro en sí, no puede eliminar ambigüe­
dades por entrar precisamente en el engra­
naje de todos los dinamismos históricos. 
La interpretación que dan los judaizan­
tes procede de su punto de vista pecu­
liar, de sus intereses que, como se ha 
visto antes, no son meramente religiosos, 
sino que son también de grupo, de posi­
ción social y hasta pol(ticos. 

La acción de enseñar entra, por tanto, 
dentro del vocabulario t(pico que descri­
be la evangelización de la Iglesia primiti­
va. Según San Lucas fue una acción pro­
pia también de Jesús. En Act 4,1.2 se 
halla en (ntima relación con lo que habla­
ban los apóstoles y con el nuncio que ha­
clan (KarayyÉAA€tV) de la "resurrección 
de entre los muertos en la persona de 
Jesús". La acción de enseñar va dirigida 
también al pueblo (Act 4,2 5,25 11,26) 
en el que no se incluyen necesariamente 
los sumos sacerdotes, los influyentes y di­
rigentes de Israel, y esto porque ellos 
más bien asumen una actitud de oposi­
ción a la enseñanza. Esta se lleva a cabo 
también en la contradicción: es una ac­
ción que suscita la censura, el rechazo, la 
prohibición de parte de los dirigentes de 
Jerusalén (Act 4,18 5,28); es una activi­
dad de por s( afirmativa pero que inquie­
ta. Ante la prohibición de enseñar, los 
apóstoles manifiestan que ellos lo hacen 
porque están obedeciendo y quieren 
obedecer a Dios: se trata de una voluntad 
expresa de Dios que es preciso realizar 
con entereza y valor. La enseñanza de Pa­
blo no recibe una interpretaci6n muy 

buena de parte de algunos jud(os: para 
ellos no es un "buen anuncio", sino una 
enseñanza que los aparta de Moisés: la fe 
en Jesucristo y la conversión que a todos 
pide Pablo se considera de parte de los ju· 
daizantes como un abandono de las tradi­
ciones religiosas de Israel: también aqu( 
hay ambigüedad y contradicción. La opo­
sición que encontró Jesús de parte de las 
autoridades, la encuentran Pedro, Juan, 
Pablo, los cristianos en general, cada vez 
que enseñan en ambientes influenciados 
por las clases dirigentes judías en donde 
existe la mentalidad judaizante. 

El OBJETO de la enseñanza se suele 
expresar sintéticamente en fórmulas que 
hemos encontrado en los verbos antes 
examinados: se enseña y se anuncia "La 
resurrección de los muertos en la persona 
de Jesús" (Act 4,2), "acerca del nombre 
de Jesús" (Act 4,18; cfr Act 5,28), a 
"Cristo Jesús" (Act 5,42), "Ia palabra del 
Señor" (Act 15,35), la "palabra de Dios" 
(Act 18,11), "10 referente a Jesús" (Act 
18,2528,31: "al Señor"), "Ia conversión 
a Dios y la fe en nuestro Señor Jesucris­
to" (Act20,21). 

Cada una de estas fórmulas es suscep­
tible de profundizaciones. 

4) "Hablar" (AaA€ív). 

Este verbo se lee 282x en el NT, y 60x 
en Act. 

Ya se ha encontrado este verbo junto 
con evangelizar (v. gr. Act 11,20 8,25) 
con enseñar (Act 4,1 5,4018,25). Por las 
personas que "hablan" y por lo que ha­
blan se comprenderá fácilmente que for­
ma parte del vocabulario de evangeliza­
ción. 

Una primera observación sobre el uso 
de este verbo es la siguiente: con él se 
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menciona o se pone de relieve la relación 
que el AT tiene con el acontecimiento 
Cristo. Asr, por ejemplo, Pedro dice que 
"David habló" de la resurrección de Cris· 
to (Act 2,31), o que Dios "habló" acerca 
de Cristo por medio de los profetas (Act 
3,21.22.24). En el discurso de Esteban se 
dice que Dios "habló" a Abraham (Act 
7,6), o que el Angel "hablaba" a Moisés 
(Act 7,38.44). En el discurso que hace 
Pablo ante el rey Agripa dice que él no 
anuncia otra cosa fuera de "10 que HA­
BLARON los profetas y Moisés que suce­
derra: que el Cristo habrra de padecer, 
que sería el primero en resucitar de 
entre los muertos y que anunciarra la luz 
al pueblo y a las naciones" (Act 26,22-
23). En las palabras finales que Pablo diri­
ge a los judros que se congregan en Roma 
luego de su llegada a esta ciudad, y ante la 
constatación de la incredulidad y de la 
obstinación, el Apóstol les cita un pasaje 
del AT, diciendo: "Bien HABLO el Espr­
ritu Santo, cuando, por medio del profe­
ta Isaras, dijo a vuestros padres: ... 've a· 
ese pueblo y dile ... (Act 28,25). Queda 
perfectamente claro que el AT "HABLA­
BA" de Cristo; y es lógico que se emplee 
este verbo cuando se quiere expresar esta 
verdad a un auditorio que la pueda cap­
tar como es el caso de los judros. Esto su­
pone, además, que lo que el AT DICE 
acerca de Cristo forma parte de lo que los 
evangelizadores "hablan" o "predican" o 
"enseñan" de El. V, por otra parte, la 
irrupción de la escatolog(a al cumplirse el 
AT en Cristo, está relativizante toda la 
realidad presente y obligando a confron­
tarla con El. 

En otros pasajes relacionados propia­
mente con la evangelización quienes "ha­
blan" son los Apóstoles (Act 2,4.6.11 4, 
1.20.29.31 8.25 10,44), o se les prohibe 
"hablar" (Act 4,17 5,40), o un ángel les 
ordena "hablar al pueblo" (Act 5,20); 
"hablan" los que se hab(an dispersado 
(Act 11,19), o los de Chipre (Act 11,20), 
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Pablo y Bernabé (Act 9,29 13,42.46 14, 
1.9.25), Pablo (Act 16,6.13.14.3217,19). 
El Esprritu le dice a Pablo: "habla y no 
calles" (Act 18,9). También Apolo "ha­
bla" y enseña lo concerniente a Jesús 
(Act 18,25). 

Las circunstancias que acompañan o 
siguen esta acción de hablar son las mis­
mas de las acciones de evangelizar o ense­
ñar. Va dirigida también al pueblo (Act 
4,1), suscita la fe en el pueblo (Act 4,4), 
pero también la reacción hostil de los di­
rigentes que prohiben hablar (Act 4,17 
5,50) Y que hasta divide el auditorio (Act 
23,7). Esta acción de hablar es igualmente 
un acontecer en el que obra el Esp(ritu 
(Act 2,4.6.7.11 6,10) y, por lo mismo, se 
hace "J,.LETa 1TapPl1uías" (Act 4,29.31). 

El objeto, lo que los evangelizadores 
hablan, se describe con las siguientes ex­
presiones de Cristo" (Act 2,31 4,1), "de 
este nombre" (Act 4,17 5,40), "acerca de 
Cristo" (Act 3,21.22.24 18,25), "la pala­
bra" (Act 14,25 16,6), "la palabra de 
Dios" (Act 4,31 13,4616,32), "la palabra 
de vida" (Act 5,20), la "palabra del Se­
ñor" (Act 8,25). 

CONCLUSIONES: 

1. De este análisis limitado del uso del vo­
cabulario de evangelización en los He­
chos se ve que es un vocabulario relati­
vamente rico y convergente en el senti­
do de que los diversos verbos tienden a 
equivalerse. 

2. La exploración deja entrever la necesi­
dad de un estudio amplio y exhaustivo 
del vocabulario y de otras realidades 
más o menos directamente implicadas 
como: a) El objeto de la evangeliza­
ción en sus diversas formulaciones sin­
téticas y en las ampliaciones de los va­
rios discursos kerigmáticos, b) La me­
todologra ante la diversidad de audito-
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rios y destinatarios; cl La respuesta po­
sitiva a la evangelización: fe y misión 
del creyente; dI El contexto histórico, 
social y pol(tico en el que se realiza la 
evangelización, sus condicionamientos, 
sus reacciones, la acción positiva del 
Evangelio en la historia; el El carácter 
eclesial de la evangelización. El estu­
dio, para que sea completo, deberá te­
ner en cuenta los demás escritos perti­
nentes del NT. 

3. Con la sola exploración que se ha he­
cho se tiene la visión de una Iglesia 
actuante, significativa, que asume la 
fidelidad a Dios y realiza su misión 
histórica de anunciar la Palabra y dar 

testimon io de Jesucristo hasta los con­
fines de la tierra. 

4. Algunos puntos para examinar HOY 
con un punto de vista auténticamente 
pastoral: En qué se hace consistir hoy 
la evangelización? A quién va dirigida? 
Es significativo el anuncio que hoy se 
hace en la Iglesia? El Evangelio que 
hoy se predica "transforma" la socie­
dad y la historia, o por el contrario 
tiende solo al individuo y solo a su "vi­
da espiritual"? Si la evangelización no 
afecta a nadie, deja todo en paz y en 
orden, no será que, en alguna medida, 
está de acuerdo y hasta sirve los inte­
reses de determinadas clases? 
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